
ATENCIÓN CARITAS PARROQUIA ALFARO. 

 Para la atención desde Cartitas parroquial se hará con 

cita previa desde el móvil 620590112.  

¡¡ Avisos y actos para esta semana !! 

Email: alfaro@iglesiaenlarioja.org  

Web: www.parroquiasdealfaro.es  

 Teléfonos:  646245693 / 696699406 

1. Hoy domingo 12 de Julio a las 12:30h segundo grupo de 

niños que recibirán la PRIMERA COMUNIÓN.  

2. Mañana lunes 13 se reunirá el Consejo Parroquial en las 

Salas de Catequesis del Burgo, con el fin de concretar to-

das las posibles actividades de este verano tan especial.  

3. Este miércoles día 15 a las 20:15 h en las Salas de Cate-

quesis del Burgo tendremos la preparación del Bautizo de 

PAULA BELLO MAGALLÓN; LIERNI MARTÍNEZ 

FERNÁNDEZ y INÉS ROBLES CALAHORRA , que 

recibirán el bautismo el domingo día 19 a las 13:45 h en 

la Iglesia de San Miguel Arcángel. 

4.  El jueves día 16 en la Eucaristía de las 10 de la mañana 

en la Iglesia de Santa María del Burgo. Celebraremos la 

Fiesta de la VIRGEN DEL CARMEN.   

5. El viernes día 17, expondremos el Sant²simo en la Capi-

lla de la Virgen del Burgo. De 10.30 a 13:30 h. 

6. Este viernes día 17 por la tarde a las 16:00 h se realizara 

la limpieza del templo, y a las 17:30 h  el ensayo y las 

confesiones previas para los niños que celebran su Prime-

ra Comunión el día 19 de julio.  

7. Este domingo día 19  recibirán la Primera Comunión: 

Raul Sesma Usarralde; Iker Latorre Jiménez; Daniel 

Ovejas Villa; y Noa Bermejo Martínez Muchas felicida-

des a las familias.  

 

CUENTAS PARROQUIALES PARA DONATIVOS. 

 BANKIA: ES27 2038 7493 3845 0002 0120 

 IBER CAJA: ES38 2085 5703 1803 0015 9293 
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Nuestros enviados a la Misión 

 Hoy como cada año nos sentimos orgullosos de recordar a nuestro mi-

sioneros riojanos y de manera especial a nuestro 7 misioneros alfareños.  

 Es un día para dar gracias a Dios por ellos, por sus familias. Y para 

pedir nuevas vocaciones Misioneras que salgan de nuestro pueblo para anun-

ciar el mensaje de Jesucristo en los cinco continentes.   

 La labor de los misioneros cobra importancia cuando desde sus comu-

nidades cristianas, no solo se les reconoce el trabajo, sino que se les apoya y 

sobre todo se reza por ellos, para que la labor que están realizando de presen-

cia del evangelio en todo el mundo de sus frutos.  

 Hoy agradecemos la entrega que Santiago, Carlos, Lidia, Olaya, Ro-

que, Rufino y José María, han realizado y siguen realizando en sus diferentes 

destinos por el mundo. También recordaremos en misa a Tere fallecida este 

año.   

 Pero también tenemos que intentar cuidar y construir esta comunidad 

madre desde donde partieron para que de entre nuestro niños, jóvenes y no 

tan jóvenes surjan enamorados de Cristo que estén dispuestos a entregar su 

vida en el anuncio de la Buena Noticia, siendo enviados a la Misión.  



A LA ESCUCHA DE LA PALABRAé. 

Evangelio de según San  MATEO 13, 1-23 

Aquel día, salió Jesús de casa y se sentó junto al lago. Y acudió a él 

tanta gente que tuvo que subirse a una barca; se sentó, y la gente se 

quedó de pie en la orilla. Les habló mucho rato en parábolas: «Salió el 

sembrador a sembrar. Al sembrar, un poco cayó al borde del camino; 

vinieron los pájaros y se lo comieron. Otro poco cayó en terreno pedre-

goso, donde apenas tenía tierra, y, como la tierra no era profunda, brotó 

en seguida; pero, en cuanto salió el sol, se abrasó y por falta de raíz se 

secó. Otro poco cayó entre zarzas, que crecieron y lo ahogaron. El resto 

cayó en tierra buena y dio grano: unos, ciento; otros, sesenta; otros, 

treinta. El que tenga oídos que oiga». Se le acercaron los discípulos y le 

preguntaron: «¿Por qué les hablas en parábolas?» Él les contestó: «A 

vosotros se os ha concedido conocer los secretos del reino de los cielos 

y a ellos no. Porque al que tiene se le dará y tendrá de sobra, y al que 

no tiene se le quitará hasta lo que tiene. Por eso les hablo en parábolas, 

porque miran sin ver y escuchan sin oír ni entender. Así se cumplirá en 

ellos la profec²a de Isa²as: ñOir®is con los o²dos sin entender; mirar®is 

con los ojos sin ver; porque está embotado el corazón de este pueblo, 

son duros de oído, han cerrado los ojos; para no ver con los ojos, ni oír 

con los oídos, ni entender con el corazón, ni convertirse para que yo los 

cureò. áDichosos vuestros ojos, porque ven, y vuestros o²dos, porque 

oyen! Os aseguro que muchos profetas y justos desearon ver lo que 

veis vosotros y no lo vieron, y oír lo que oís y no lo oyeron. Vosotros 

oíd lo que significa la parábola del sembrador: Si uno escucha la pala-

bra del reino sin entenderla, viene el Maligno y roba lo sembrado en su 

corazón. Esto significa lo sembrado al borde del camino. Lo sembrado 

en terreno pedregoso significa el que la escucha y la acepta enseguida 

con alegría; pero no tiene raíces, es inconstante, y, en cuanto viene una 

dificultad o persecución por la palabra, sucumbe. Lo sembrado entre 

zarzas significa el que escucha la palabra; pero los afanes de la vida y 

la seducción de las riquezas la ahogan y se queda estéril. Lo sembrado 

en tierra buena significa el que escucha la palabra y la entiende; ése 

dará fruto y producirá ciento o sesenta o treinta por uno». 

Lectura del  Segundo libro de  ZACARIAS 9, 9-10 

 
  

 
 

SALMO (64):   

    ñLa semilla cay· en tierra buena y dio fruto.ò 

 

 

 

 

 El sembrador esparce la semilla 

confiando en el trabajo que otros han 

hecho antes de que él llegue: elegir el 

campo, abrir el surco y preparar la tierra. 

Y la semilla caerá por todas partes, las 

preparadas para ser fecundas y las que 

no. Él no elige dónde caerá, apunta a to-

da tierra por igual y se esmera en repar-

tirla equitativamente. A partir de ahí vie-

ne el ejercicio de la paciencia, para no 

convertirse de sembrador generoso en 

cosechador ansioso. Para confiar en la 

fuerza oculta de la semilla, en el proceso 

oscuro e ignorado que se desarrolla bajo 

tierra y que al final deviene en multitud 

de plantas bien enraizadas que despuntan 

y crecen y multiplican lo sembrado. 

 Lo que Jesús quería explicar a sus discípulos con esta parábola se re-

fería a su propio mensaje, a lo que quería que entendieran cuando les habla-

ba. Conociendo su humana naturaleza y sus ilusiones de cambio inmediato, 

necesitaba hacerles entender que las cosas del Señor tienen un ritmo propio, 

sosegado y de compás tranquilo. Su Reino, el que iban a construir entre to-

dos no iba a ser cosa de un día, ni de dos. Ellos no iban a ser nunca cose-

chadores, sólo sembradores. Ni siquiera todos ellos iban a entender bien 

de qué se trataba todo, porque hay cosas que solo conocen los que se com-

prometen con la tarea desde dentro. Cuando la Palabra se queda en la 

cabeza, no fructifica. El razonamiento, por l¼cido que sea, no hace germi-

nar un cambio de fundamento. El ego que vive en la mente humana valora 

más el resultado, el peso de la cosecha, el triunfo visible. La tierra buena 

es el corazón, donde la semilla da el ciento por uno, y es en el corazón 

donde viven la paciencia, la perseverancia y la constancia. La semilla del 

Reino se alimenta de fe en el trabajo bien hecho, dejando a Dios su 

parte. Los sembradores hacen todo lo que depende de ellos, sabiendo que 

su importancia en el proceso es limitada. Sin ponerse exigentes, ni querien-

do ver resultados inmediatos. 


